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La posesión latifundista de la tierra siempre constituyó para los habitantes del Nuevo Mundo un 
signo de prosperidad y de nobleza. La economía rural fue desde los primeros años una actividad 
prestigiosa e inclusive daba cierta autoridad al poseedor de grandes extensiones. En América, junto 
con el crecimiento de las ciudades se fue conformando un mundo rural conectado con el urbano a 
través del comercio, aunque a veces urbanos y rurales podían confundirse en una sola persona. El 
latifundio se convirtió en moneda corriente dentro de la economía rural, y poseer más tierra, daba 
más dignidad y poder dentro de la sociedad. 
 


